
Sí, cariño, 
ya termino.

¿Cómo está 
la niña?

¿Es verdad 
o es que le ha 

entrado el pánico 
porque no quiere 

ir a entrenar?

Sí, ya sé 
que lo sabes, pero 

últimamente... ¿Por qué son 
tan difíciles los 11 años? 
¿Esas cosas no empe-

zaban a los 13?

A ver, pero
¿tiene fiebre?

No quiero obligarla a ir, pero se 
comprometió, y debería aprender 

que eso significa algo.

No puede 
sonarse los mocos 

y librarse de las cosas 
solo porque quiere que- 

darse en casa viendo 
comedias.

Vale, 
estaré en casa 

dentro de 40 minutos. 
Dile que tiene ese plazo 
de tiempo para decidir 

si está mala 
o no.

¿Te 
parece 
bien?

De niño, aunque me ahogara 
con los mocos, mi padre me
obligaba a ir a entrenar.

Y he 
salido bien, 
¿verdad?

Mi padre y yo no nos hablamos por 
muchos motivos, pero no es 

por eso.

No quiero
obligar a la niña 
a hacer nada que 

no quiera.

Pero opino 
que esto sí quiere 
hacerlo, solo que 
no lo reconoce.

Se está criando en Gotham. Si esta- 
mos educando a los niños y a 

ella aquí es por algo.

Tiene que for- 
talecerse. Vivir aquí 

significa que las cosas 
vienen como vienen y que hay 
que adaptarse cuando no 

todo sale como uno 
quiere.

Tiene que 
aprender 

eso.
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Voy a pedir un coche y a pasar 
del tren, así llegaré antes y 

hablaré con ella.

De verdad, 
creo que sí quiere 

ir. Y si no, que 
no vaya.

Saldrá bien.

Estoy en el coche... digo... en el 
ascensor. Pido el coche y

te llamo luego.

No puedo 
seguir hablan- 
do. Ahora te 

llamo.
Un 

segundo.

Yo también 
te quiero.

Hola, 
John, ¿qué 

tal?

Me voy temprano para 
llevar a mi hija a 

entrenar.

Juega al fútbol. 
Lo detesta, pero a veces le 
encanta. Y se le da muy bien

cuando no se pone...

Bien.

¿Tu hija, dices? ¿Cuántos 
años tiene?

La recuerdo 
de la merienda. Es- 

taba saltando sobre 
un montón de barro. 
¿Te acuerdas? La gen- 
te se moría de la ri- 

sa. Qué niña tan 
graciosa.

Gracias. 
Sí, ya tiene 11 años. 

Eso pasó... Es que me 
parece imposible.

Cuando 
son pequeños, no 

paran de descubrir 
cosas ni de lanzarse 

a todo sin para- 
caídas.

Y esta @$$% 
nueva es más 
complicada. Yo 

qué sé, tío.

En fin, pues 
suerte.

Seguro 
que saldrá 

bien.

Gracias, tío. 
Disfruta.

10



11



“Está cargando. 
Ya debe de estar 

subido.”

“Lo hemos ralen- 
tizado fotograma 

a fotograma.”

“Allá 
vamos.”

“Es del lunes. 
Ese es John Oates, 

la víctima. Ese.”

“Salía de trabajar. Casi 
siempre iba en tren, pero aquel 

día decidió pedir un coche.”

“Mire a la
izquierda.”

“Y ahí está el 
Acertijo. Cuando 

aparece en pantalla, 
ya tiene la pistola 

sacada.”

“¿La ve? En la 
mano izquierda.”

“Y ahora, en tiempo real. 
Solo dura unos segundos.”

“Pero no titubea 
ni nada.”

“No veo si dice algo. 
Lo hemos comprobado, 
pero no parece que 
moviera la boca.”

“Y ahora, 
el disparo.”

“Cunde el pánico. 
El ruido ahuyenta 

a la gente.”

“El Acertijo se 
lleva la pistola al 
costado sin apuntar 

a nadie más.”

“La gente sigue huyendo. 
Suelta el arma junto al 

cadáver de Oates y se queda 
ahí hasta que llegamos.”

“Está muy tranquilo. 
No grita ni nada. Es 
un profesional. Que 

sepamos, aún no 
ha cantado.”

“Va de camino un coche 
patrulla. Y hay un agente 

a media manzana de distancia 
que corre gritando hacia él.”

“Sin duda, 
lo oye.”

“Y mira a 
cámara.”



“Y sonríe.”

DC Comics presenta: 
LAS RIENDAS DEL MIEDO

TOM KING                           ...Guion
MITCH GERADS                   ...Dibujo y portada

BATMAN creado por BOB KANE con BILL FINGER

JIM LEE, SCOTT WILLIAMS Y 
ALEX SINCLAIR; MIKEL JANÍN;
DAVID MÁRQUEZ Y ALEJANDRO SÁNCHEZ; 
BRIAN BOLLAND; GIUSEPPE CAMUNCOLI Y 
ARIF PRIANTO
JESSICA BERBEY  
DAVE WIELGOSZ Y BEN ABERNATHY

...Portadas alternativas

...Editora adjunta

...Editores



¿Dónde 
está?

No va a 
venir.

Ha dicho, y 
cito textual- 

mente...

“...Edward 
no es digno de 

mi tiempo.”

¿Sabe de 
cuándo es el primer 

acertijo? De la antigua 
Sumeria, de hace 4.000 

años o así.

Uno 
entra a ciegas. 
Pero cuando 

sale, ve.

¿Qué 
edificio 

es?

John Oates. 
Le disparaste a la 

cabeza a plena luz del 
día en Wein con Gior- 
dano. Y esperaste 

a la policía.

¿Por 
algún motivo? 

¿Le debías dinero? ¿Te 
ganó al póquer 

o qué?
¿Tal vez 

se acostó con 
tu novia?

¿Tienes novia?

Una escuela.
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¿Eso 
es que no tienes 

novia?

¿No 
le ha gustado? 
Adivina, adivi- 

nanza.

¿Cómo sabía 
el Joker que estaría 

en casa con Babs aquel día? 
¿Cómo sabía dónde vivía? ¿Có- 

mo sorteó las medidas 
de seguridad? Los dos lo 

conocemos. Es un 
tío raro y compli- 
cado, pero nunca 

ha sido muy 
previsor.

Mm.

“Hola, Eddie, ¿qué tal? Quiero jugar 
a eso de ‘un mal día’, pero no ten- 

go ni idea de por dónde 
empezar.”

“Oye, Jack, ¿y si vas a por el comisario 
y su hija? Lo tengo todo pensado, pero 

parece tan fácil que me aburre. 
Te lo cedo barato.”

“Me parece 
perfecto, Eddie. Y mira, 

te dedicaré un baile 
gratis.”

“Ja, 
ja, ja, 
ja.”

Clic.
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¡Serás 
hijo de 
@%#@!

La leche.

¡$@%@$%!

¿Todo bien, 
Gordo?

Parece 
cabreado.

Vaya. ¿Se ha enterado 
la gente de lo de la 

sargento Essen?

De que, en fin, se 
la ##%%@# y, después, 

la obligó a pedir 
el traslado.

Para que su 
esposa, que estaba 
embarazada, no se 
enterara de que se 

habían liado.

Que trabajaba para 
usted, hombre. Tenía 

una carrera.

Y después... En 
fin, ya sabemos 
lo que pasó, 

¿verdad? La 
pobre.

Uno 
entra a 
ciegas.

Pero 
cuando sa- 

le, ve.

¿Qué 
edificio 

es?
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